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CAPITULO VII. 

Pectoral de los sacerdo!L's de Coa/lime.·- El camino de los muertos.- El Apauohuayan.-EI Techichi.-El Tepe­
llaHOIHicl ia. --El l:::!cpl'l/ . .. l'asn de los muertos por el ciclo del sol.- El Cehuecayan.-El ltzehecaymz.-El 
Tcmimina/oyl/1/ .---El li·yolocualoyan . .... Explicación de estas mansiones.- La última mansión.-El .AHctlan.­
Duración del vi;tj<: de los mu,•rlos.--- :\Iancnt de amorwjar á los difuntos.- Filosofía mexica sobre la muerte. 

La lagartija n•nk Cttclzf>a/ill.--- Su útero astro.- Su relación con Chalchiuhtlícue.-La fecha 12 Cuetspa­
lin.--- La pintura del Códice Borgiano y su cxplicaci6n.-Metamórfosis de la Cuetzpalilt en árbol florido.- La 
losa de la Omccilulll/1 . .• Su descripción é intcrpretaci(>n.- Urna cineraria totonaca.-EI Mictla1t estaba en el 
norte de la \'Í:t-Lictea.---l'intum del Códice Borginno que lo confirma.-· Influencia de la cronología en la 
teogonía.- Yiaje de los muertos por los astros cronológicos. 

Así como los sacerdotes ele Totec usaban por pectoral el Xipe, debemos suponer 
que los de Coatlicue usaban una calavera. Que la calavera se usaba como adorno 
simbólico, no puede cluclarse, pues hay muchas pequeñas y de diversas materias, cu­
yos taladros dan á conocer que se llevaban en collares como amuletos. Yo tengo en 
mi colección una de obsidiana y dos de hueso. Pero conocemos otras de mayor ta­
maño cuyos taladros son verticales, y por lo mismo debieron usarse al pecho. Éstas 
son de cristal de roca, materia preciosa, la cual acredita que eran insignias sacerdo­
tales. 

!\1. Hamy en la «Galerie americaine du Musée d'etlmographie du Trocadéro,,, 
describe una ele estas cala veras. Dice: "Es un trozo de cristal de roca que mide om10 
de alto, 010;:) ele ancho y 0.15 de largo, y no pesa menos de 2k750. Un obrero paciente 
lo ha coJwerticlo, no sin mucha pena, en una cabeza de muerto deprimida y alargada, 
agujereada de abajo arriba por un t<lladro de suspensión irregularmente cilíndrico 
de 0.033 de diámetro, cuyos bordes alcanzan á 0.042 en el vértice y solamente á 0.040 
en la base.-- La cabeza es ligeramente asimétrica; más abultada á la izquierda y por 
la parte de atd.s, y más deprimida á la derecha: la base es completamente plana.­
Los arcos sig-omáticos están aislados por medio de dos agujeros cónicos, penosamente 
ejecutados arriba y abajo: las órbitas están hechas lo mismo, y forman un cono trun­
cado, limitado al fondo por un plano regulannente circular.-Las fosas nasales se han 
hecho por medio de varios agujeros sobrepuestos. Las dos hileras de dientes, exac­
tamente semejantes, están bastante separadas por una línea horizontal y profunda: 
ma¡·cas equidistantes aislan vcintidos clientes, todos iguales, cuyos extremos son un 
poco indecisos en sus contornos." 

En mi colección hay una de estas calaveras de cristal de roca, que son bastante 
raras y en lo general muy pequeñas. La mía mide 0.05\de alto, 0.04 de ancho y 0.06 
de largo. Está mucho mejor trabajada que la del Museo del Trocadero. El cráneo, 
echado en su frontal hacia atrás, está muy bien pulido, y en él se marcan sus diversas 
cisuras. Las cavidades de los ojos están perfectamente pulidas. Tiene siete dientes 
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superiores y siete inferiores, formados por incisiones muy parejas. No es plana por la 
parte de abajo como la del Trocadcro, sino que está también perfectamente labrada. 
Su taladro~'es vertical} y se compone de dos conos truncados, hechos uno de abajo 
arriba y el otro de arriba abájo, los cuales se unen en el centro. I~sto acredita su uso 
como pectoral de los sacerdotes de Coatlk:J.U?. 

Pero indaguemos por qué una calavera ~p-resentaba en el culto á la vía~-láctea, 
y por qué era ésta la deidad ele los muertos. Para ésto tenemos que recurrir á la se­
gunda pintura del Códice Vaticano, parte inferior de la primera lámina en la edición 
de Kingsborough. 

El camino de los muertos está representado en el Códice Vaticano por medio de 
ocho grupos jeroglíficos. Veamos cómo los explica el Intérprete. ( 1) El primer grupo 
representa un río, y sobre él la cabeza de un perrillo. El Intérprete lo traduce diciendo 
únicamente: «Apano-Huaya, il passagio dell'aqua.» Apanohuayan significa propia­
mente el camino sobre el agua. Para entender bien ésto, debemos recurrir á Sahagún. 
En el capítulo donde trata de las exequias á los difuntos, die~: "Hacían asimismo al 
difunto llevar consigo un perrito de pelo vermejo, y al pescuezo le ponian hilo flojo 
de algodon: decían que los difuntos nadaban encima de un perrillo cuando pasaban 
un rio del infierno que se nombra chicunaoapa. » (2) Según la leyenda, los perros de 
pelo blanco ó negro no pasaban el río, porque los primeros decían ya me lavé, y los 
segundos estoy manchado. Cuando el difunto llegaba <í la orilla del Apanoltuayan, 
si el perro lo conocía por su amo, lo pasaba á cuestas nadando. Llamaban á estos pe­
n·illos techichi. (3) 

Debemos hacer una rdlexión. No se trata del paso de las ánimas á la otra vida, 
como han creído cronistas é historiadores: aquí todo es material; el difunto, su cuerpo, 
llega al río, y su techichi lo pasa nadando á la otra orilla. 

Esta primera morada de los muertos corresponde al primer cielo: y veremos en 
los deme:í.s pasos, cómo aquellos iban subiendo por Jos cielos hasta encontrar su última 
mansión. La explicación, pues, del primer grupo jeroglífico del camino de los muer­
tos es sencilla: representa el río Apanohztayan y el perrillo tecltichi que los pasaba, 
y corresponde al primer cielo adonde llegaban los muertos en la primera etapa de su 
viaje. 

El segundo grupo se compone de dos montaí'l.as, las cuales se figura que chocan 
una contra otra: por en medio de ellas pasa el muerto. El Intérprete dice: ,, Tepetli­
Monanamycia, montagne che sí conghmgono.» El verdadero nombre es Tepetlamo­
namictia. Sahagún cue~1ta ( 4) cómo en las ceremonias fúnebres ponían los sacerdotes 
unos papeles al difunto y le decían: "Veis aquí con que habeis de pasar en medio de 
dos sierras que están encontrándose una con otra.» Sabemos, pues, cual es la signi­
ficación de este grupo jeroglífico. ¿Pero qué idea expresa? ¿A qué región se refiere? 
Para comprenderlo recurrm;10s á otra pintura del mismo Códice Vaticano. (5) Totec 
guía á Quetzalcoatl: frente á ellos están las dos montaí'l.as que chocan entre sí, por en 
medio de las cuales pasan varios hombres: y á la pintura siguiente se ve ya á este 
dios resplandeciendo en el cielo como estrella de la mañana. ¿No podrá por lo mismo 
creerse que el Tepetlamonamictia se refiere al segundo cielo, allthuicatl-Citlalco, 
al cielo de las estrellas? 

(1) Tavola, II. 
(2) Historia, tomo I, pág 262. 
(3) Techíchi literalmente significa perrillo de piedra. Tengo en mi coleccil'in uno muy pequeño, 

bermejo, de sílex, encontrado en una yácata de Michoacán. 
( 4) Loe. cit. 
(5) Pág. 15. 
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El tercer grupo jeroglífico, referente al tercer lugar de paso de los difuntos, repre­
senta un cerro con navajas. El Intérprete lo llama «Iztepetl1 1nontagne de rasori.» En 
efecto: navaja de obsidiana se dice i:;;tli1 y cerro tcpetl,· de manera que fonéticamente 
el grupo jeroglífico dice en verdacliztepetl. Pero en la escritura sagrada de los me­
xicas había siempre dos sentidos: el uno vulgar y perceptible para el pueblo, el otro 
nleg-órico y simbólico, conocido únicamente de los sacerdotes. Bien lo explica Saha­
gún al hablar del calendario, en el siguiente pasaje: (1) «Los indios que bien entendían 
Jos secretos de estas ruedas y calendarios, no los enseñaban y descubrían sino á muy 
pocos .... » Y adelante agrega: (2) «Esta cuenta alcanzábanla solamente los adivinos 
y los que tenían habilidad para aprenderla, porque contiene muchas dificultades y 
obscuridades. A estos que la sabían llmmí.banlos Tonalpouhque1 tenianlos en· mucho 
y honn'ibanlos en gran manera; mirábanlos como profetas y sabidores de las cosas 
futuras, y así acudian á ellos en muchas dudas ... ·" Bien claro se ve cómo la escri­
tura jeroglHica sagrada no era inteligible para el pueblo en su sentido metafórico.• 
Comprendía solamente de ella el sentido vulgar. Así en el grupo que nos ocupa, veía 
únicamente un cerro erizado de pedernales. Por ésto el Intérprete lo llama tan sólo 
1Jzontagnc de rasan·. 

Pero busquemos no~otros la verdadera significación de ese grupo jeroglífico. El 
cerro, en la escritura, no siempre significa ni suena tepetl: muchas veces expresa no 
m<'is la idea de Jugar. Podemos poner como ejemplo el jeroglífico de Aztlan al prin­
cipio del Códice Aubin; y otros muchos hay en la nómina de tributos del Códice Men­
docino. El Sr. Peñaficl, en las «Consideraciones generales,, que preceden á su ; Catá­
logo alfabético ele los nombres de lugar pertenecientes al idioma nahuatJ,, explicando 
la terminación tepec, común á varios de esos nombres, dice: « Tepec.-Una de las más 
fi·ecuentes terminaciones fonéticas de los nombres de lugar, compuesta delepetl,cerro, 
y de la posposición e que designa Jugar: en la escritura jeroglífica se expresa tepec 
por medio de un signo y no por la representación figurativa de cerro 6 montaña; ese 
mismo signo puede dar las sílabas te- pe al principio de dicción: tepec como termina­
ción es sinónimo de can, de C01 ele e, de tla ó flan, de titlan1 y aun de las finales de los 
nombres verbales de lugar en la escritura jeroglífica, como se observa en el Códice 
del Duque ele Osuna; pero en el de Mendoza esa terminación generalmente es nomi­
nal é indica siempre el lugar habitado 6 poblado.>> (3) El signo tcpetl1 pues, significa 
lugar; y no siempre da su sonido en la escritura jeroglífica, como puE;de verse en va­
rios nombres del Códice Mendocino, reproducidos por el Sr. Peñafiel en su "Catálogo 
alfabético.» Por ejemplo: en la primera página, Acatícpac y Acayocan; en la cuarta, 
Atlapulac; en la quinta, Aztaquemecan; en la sexta, Cempoalan; y en las últimas, Xo­
xontla, Yeohuitzquilocan, y otros que h::ty en las intermedias. Todos los jeroglíficos 
de estos nombres tienen el signo de tcpetl; y como s'e ve, no suena, y en ellos sola­
mente expresa lugar. Tenemos ya, por lo tanto, el primer elemento de nuestro grupo 
jeroglífico: el cerro, tepetl, que significa lugar. Veamos el segundo: los pedernales, iztli. 

Ya hemos visto varias veces cómo iztli, pedernal, significa lo mismo flecha ú ob­
sidiana, que ojo ó luz. De tal manera, si unimos los nombres iztli y tepetl, lo cual nos 
da iztepetl, este nombre compuesto tendrá dos significados: uno vulgar, conocido por 
los profanos y repetido por el Intérprete: cerro de las navajas; y otro simbólico, cuyo 
conocimiento estaba reservado en los misterios del templo, lugar de luz. Ahora bien: 
¿qué mejor nombre, lugar de luz, podía darse al cielo del sol, alllhuicatl-Tonatiuh? 

( 1 ) Historia, tomo I, pág. 343. 
(2) Ibid., pág. 3-U. 
(3) Pág. 33. 
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Luego el tercer lugar de paso de los difuntos era por el tercer ciclo, por el !:lepe! f, 
por el 1 Lhuicatl- TonaL/u h. 

La cuarta mansi<Ín de los muertos cstil representada en el Códice Vaticano por 
el signo jeroglífico (k la nieve, e) müs bien, como en estas regiones no nic\~a, por el 
símbolo de las heladas. El lntérpn:tt:: llama ;l. este lugar Flacoccoe T!ac({ya. Como 
este signo jeroglífico semeja la J(¡rma de una culebra, creemos que ;í este lugar se re­
fieren las siguientes palabras de Sahagún ( 1) dirigidas al difunto: "V cis aquí con que 
habeis de pasar el camino donde csl<'t una culebra guard;índolo." 1\:o entendemos el 
nombre dado por el I11térprete, y lo creernos estropeado en la impresi<ln. El n:rdadero 
es Cellllecayan, lugar donde hiela cí nieva, derivado del verbo cdmc!.si, helar. 

De' esta mansí(in pasaban los muertos ;l otro lugar, representado en el jeroglífico 
por mediu de tres navajas. El Intérprete lo llama ft.c;c/¡ccayau. (:2) A este propósito, 
continúa rcliriendo Sahagún cc'ímo los sacerdotes daban nuevos papeles al difunto y 

·]e decían: «Veis aquí con que habcis de pasar el viento de nav;¡jas que se llama /tr:e­
hcca_va; porque el viento era tan recio que llevaba las piedras y pedazos de navajas. 
Por razon ele estos vientos y frialdad quemaban todas las petacas y armas y todos los 
despojos de los cautivos que habían tomado <.'n la guerra, y todos sus vestidos que 
usaban: decían que estas cosas ib:m con aquel llifunlo, y e1; aquel paso le abrigaban 
pnra que no recibiese g-ran pena. Lo mismo hacían con las mujeres que morían, por­
que quemaban todas las alhajas con que tcjian <Í hilaban, p) y tocla la ropa que usa­
ban, para que en aquel paso las abrigase del fi·io y viento que allí había, al cual lla­
maban il/::ehaaya, y el que ning·un hato tenia, sen tia gran trabajo con el viento de este 
paso.» 

Notable es nímo se conlirman en todo las ideas materialistas ele los mexícas. No 
es el alma la viajera {t través de las estancias citadas: es la misma materia sensible 
del difunto, ü la cual hay que acumpaí1ar sus ropas, ;í. fin de resg;uardarla del frío del 
camino de los rnmTtos. 

La mansícín siguiente ó Jugar de paso, se expresa en el jcroglíllco por un hombre 
flechado, y el Intérprete la llama Tt.·llúmina -Loya, 1 ugar donde se Hecha. Parece co­
rresponder al lugar ó paso, para el cual los sacerdotes, según el relato de Sahagún, 
daban nuevos papeles y decían al difunto: «V cis aquí con que ha beis ue pasar ocho 
páramos,» y más (l;.'tbanle otros papeles diciéndole: <<Veis aquí con que habeis de pa­
sar ocho colladoS.>> 

De esta mansión Tenziminaloymz, pasaba ci muerto <'t un lugar representado en 
el jcroglíiico por un tigre comiendo un corazón. El Intérprete lo llama ll'ocoywa!oya,· 
pero el verdadero nombre es Te~volowaloyan. ( .¡) 

( 1) Loe. cit. 
(2) Debem(.s hacer notar, que el Int~rpretc trastorna el orden de esta n1ansi(!n y la anterior. 
( 3) Se refiere aquí Sahagím principalmente, <i los malacates 6 husos que empleaban para hilar, 

y á las lanzaderas que usaban para tejer. Los primeros eran generalmente de barro; aunque he 
visto uno de plata. Casi todos estaban adornados con la bm-cs de grecas ó figuras cronológicas; al 
grado de que han sido el principal elemento empleado por el Sr. Pefiafiel para dar á conocer la 
ornamentación mexica. Yo tengo en mi colecciün, entre otros muchos, dos finísimos, en los cuales 
las figuras, una· mona en uno y cinco cabezas de :.\guila en el otro, est<in hechas rebajando el barro 
y puliendo después los relieves, al extremo de hacerlos parecer mármol por su tersura. En cuanto 
á los devanadores 6 lanzaderas, son más raros. Yo tengo tres: uno de madera de zapote, otro de 
hueso liso, y un tercero de hueso labrado primorosamente. 

(-l) Alarcón, en su •Tratado de supersticiones de los indios,• en el capítulo primero, habla de 
unos brujos ó nigrománticos, cuyo empleo era hacer mal al corazón de los hombres, y los llama 
Teyolloquanes. La ortografía del Intérprete debió trastornarse en la cupia 6 impresión. 
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Si las tres prim~ras mansiones de los muertos corn:-sponden á los tres primeros 
ciclos en su onkn de proximidad á la tierra, lógico es que estas cuatro correspondan 
<l los cuatr\) ciclus stguicntcs; es decir: ü los ciclos de los cuatro puntos cardinales. 
La primera m:msión sería~ pues, el cíclo del sur: y se explica su representación por 
medio del símbolo de la nic\·c <5 de las hebtdas, porque en el sur rcside.el dios Ehe­
ca!l, señor de los vtcntos. Las dos mansiones inmediatas serán los ciclos de occidente 
y oriente, ambos representados por las navajas y flechas de obsidiana, iztli, las cua· 

simbolizan la !u:~. del sol cuamlo nace y cuando se pone: y por esta razón flechas 
y navajas no son en el jerog\ílico negras como ln obsidi:ma, sino rosadas como el cielo 
de los crepúsculos. 

La idca de los mcxicas tlc que el difunto víajaba corporalmente por estas man­
sione;-;, se confirma en la séptima, ó sea el ciclo del norte. Una fiera le devoraba el 
corazdn, y allí vct·dach.Tamcnlc morín: por esto preside ese ciclo, en la pintura jeroglí­
llca, el dios "l!ictlantcwlitli,· y por esto tnmbién el norte se llama llfictlarnpa 6 lugar 
de los muertos. 

De ahí p:1sahan (L confundirse con la eterna materia creadora, <:Í. la octava y últi­
ma mansión. El Tntérpn~te la llama l:z·mictlmz--• .~.lpochcaloca, cuya significación es: en 
donde I'Sfd el camino que va d la casa sin rtspiradero, donde muere 6 acaba la luz. 
Sahagún relicrc cómo los sacerdotes decían en este paso al difunto: "Veis aquí con 
que habcis de pasar á donde cst;:lla lagartija verde que se dice xodzitonal.» Xochi­
lollal significa el día )(ochit{ último del año ritual del Tonalamatl, y por lo mismo 
símbolo del fin de la vida. 

Tczozomoc, en su Crónica Mexicana, al hablar de las exequias de Tizoc, página 
454, llama á esta última mansión de los muertos, «Xiuh1noayan, en el lugar y paraje 
donde nadie sabe, en eterno olvido, en la parte siniestra donde no hay calle ni callejon, 
ynatlecalocau, en clzicnau!nnictlan, en el noveno in,fiemo; » y después, en la página 
5G9, dice: "Xiuhmolmayan, al eterno del olv·ido." 

Debemos advertír que Sahagún trastorna el orden de las mansiones, sin duda por 
mala explicación de los indios ~1 quienes consultó. Esta ültima mansión está represen­
tada en la pintura jeroglífica por un cuadrado obscuro, en donde se ve el cuerpo del 
difunto rodeado de una figura verde, extraña y mal dibujada, que sin duda es la la­
gartija de que habla Sahagún. Dice éste, ( 1) que para llegar á la última mansión, el 
muerto pasaba el río Chicu1uzhuajJan, después de lo cual se presentaba á A1ictlante­
cuhtli y le ofn::cía Jos papeles que llevaba, y manojos de teas y cañas de perfumes, é 
hilo flojo ele algodón, y otro hilo colorado, una mant<:L, un maxtli, y las enaguas y ca­
misas si era mujer. Si esta mansi6n era el cielo inmediato, el 111ictlan estaba en la 
vía -láctea. 

cronistas, siguiendo la idea cristiaFJa, ponían el in.fierno indio, como llamaban 
al ¡l{fctlan, en el centro de la tierra, según ya antes habíamos dicho. Torquemada, (2) 
queriendo explicar á su manera la etimología del nombre del templo Tlalxico, (3) an­
tes mencionado, dice:" En el ombligo de la Tierra, y con mucha ra¡;on, .... es cosa ave-

( 1 ) Loe. cit. 
!2) Monarquía Indiana, tomo II, 148. 
U)) En este templo, como ya hemos visto, funcionaba un sace1·dote pintado y vestido de negro, 

tal vez para significar la obscuridad de la noehe eterna. A uno de estos sacerdotes debió pertenecer 
un pendiente ó pectoral de mi colección, del cual ya he hablado, y que se compone de tres grandes 
cascabeles de plata barnizados de negro, en forrr.a de tres cabezas con el cabello jalado hacia 
arriba, á manera de mitra, hasta acabar en punta, y con los ojos cerrados, modo de expresar la 
muerte entre los antiguos indios. 
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riguada, segun Doctrina Cattílica, que c!Jnlicrno est;í en las entraf'ias de J;¡ Tierra ... ·" 
El Sr. Orozco y Berra ( 1) coloca también <.:1 Jfict!mz en el centro ele la tierra; pero 
cncuéntrasc con la dificultad de qm: el norte se llamaba Jlicllauzj,a, y pretende re­
solverla considerando el norte, no como el sitio, sino como el rumbo seguido por los 
muertos para ir á su última moracla. 

A pesar de estas prcocupnciones relig-iosas, causa y origen l]e tantos errores in­
trocluciclos en nuestra Historia, el mismo Torquemada no puede menos de dl'cir en otro 
lugar: (2) «Vcrdacl es, que segun el vocablo que en su leng-ua usan los mexicanos, p;¡ra 
lo que nosotros llamamos Infierno, que es lugar de los dañado:;, estos dicen ¡\Iictlan, 
bien podemos inferir que ;1 J;¡ parte del Norte, por ser lugar umbroso, y obscuro, que 
no lo baña el Sol, como al Oriente, y Poniente, y Mcdiodi:l, punían ellos el Infierno, 
porque Mictlan propiamente 4uicre ckcir, lugar de muertos, y es (como se ha dicho) 
Jo que nosotros ll;1mamos Infierno, que es lugar de los que para siempre mueren, y <Í 

la Region, 6 la parte del Norte, llaman los Indios \lictlampa, que quiere decir, úcia la 
vandn, <)parte de los mu('rtos. De donde bien se infiere, que ;ícia aquella parte ponían 
ellos el Infierno." (:l) 

Este púrrafo ele Torquemacla está copiado de Mcndieta, (-1) gran conocedor de 
las antiguallas de los indios. Debemos, pues, quitar el ¡JJictlan clcl centro de la tierra, 
y llevarlo á la parte del norte del firmamento. Y por cierto el viaje á esa región, no 
de las almas como se ha pretendido, sino material y de los cuerpos de los difuntos, 
no se efectuaba en un solo día, pues era necesario para hacerlo el largo período de 
cuatro años. u-)) Por eso hasta el Cllé\rto a fío no terminaban las exequias: .Y entonces. 
«Se acababan y fenecían los difuntos,, como dice Sahag-ún. (h) En un manuscrito ci­
tado por el Sr. Ramírcz, se llama ;'i este último lugar ClliwuauhllzictlaJI, «en donde 
los clifi..tntos son aniquilados y se vuelven en la nada." 

( l) Historia antigua de Ivléxico, tom() l, púginas "IH y ~10. 

í2) Op. cit., tomo li, púgina Hl. 
( 3) El Duque de Loubal, incansable en sus publicaciones sobre nuestra Hisloria Antigua, ;1caba 

de dar ú luz en Roma, en lujosísima edición, la • Clave general de jc¡·o'glfficos americanos de Don 
Ignacio Boruncla. • En esta obra, escrita en un estilo imposible y con un plan prcconcebiuo, y por 
lo mismo plagada de errores, dice ~u autor lo siguiente, que copiamos para qne se vea hasta u<lndc 
conduce el adoptar un sistema, en vez de buscar la verdad sin preocupación ( p;ígina 8:2): "l'or cstylo 
semejante iigurado se expresaba al Norte en esta Ciudad quanclo era de Natur;tles, trauindolo de 
Jfitlampa, en donde pa, acaba tlami, la Hecha ntitl, alusiva ::í la dd Sol en punto de medio dia, sym­
bolizada en el distintivo de un Picacho de la Serranía del Norte .... l'or no entendida la alusion del 
Norte de esta Ciudad, ha venido copiado h;tsta nuestros clias el errcr de impresion con que se asentó 
en el Diccionario augmentado con e y por ella escrito JJfi'ctlampa quamlu :í su parte principal com­
ponente mictlan augmentado tambien con el vicio general de 11, se refería por significativa del In­
fierno, sin discernimiento tampoco de la antonomasia que envucl ve el compuesto míe/la, lug-ar abun­
dante manifestado en el tla, de quien mucre micld, porque la mayor parte de las gentes se con­
dena ....• 

( 4) Hü:toria Eclesiástica Indiana, pi'ig-ina 9-1-. 
(5) El Intérprete, comentando la l;ímina LXV ucl Códice Vaticano (Kingsborough, tomos 11 

y V), dice: «hacían fiesta á sus difuntos, y les ofrecían comida y behida sobre su sepultura .... ha­
ci:l.n esta fiesta á los difuntos los cuatro años primeros después de su muerte; porque creían que 
hasta pasados estos cuatro ai'íos, estaban en lugares ele mucho trabajo; y que pasados, iban á otro, 
donde tenían un cierto modo de descanso (t su manera .... y por esto sepultaban á sus muertos ves­
tidos y calzados, pues creían que de todo eso necesitaban para el trabajo de aquellos cuatro años; 
y si el muerto era hombre principal, mataban con él un esclavo el día de su muerte, para que le 
fuese á servir.• 

( 6) Historia, tomo I, púg 265. 
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Para nnnplctar los datos relativos á este punto, \'Camos cómo amortajaban los 
indios <l sus muertos. Las momias y esqueletos encontrados en los antiguos sepulcros 
csuín sentados y con los mnslos pegados al pecho. Aun cuando generalmente los in­
dios quemaban los cad:ívcrcs, pues el fuego creador debía ser el fuego destructor, 
ponían en ollas los hueso,;; y cenizas restantes, ( 1) y hacían con ellos bultos forrados 
de ma!ltas y atados, los cuales semejaban la misma postura. Quien quiera formarse de 
ésto idea exacta, puede ver en el Apéndice del Atlas del P. Dun1n las láminas XIII y 
XIV, las cuales son rcprodul:ción de dos pinturas del Códice lxtlilxochitl de la anti­
gua culccción de ;\l. .Aubin, hoy d~ la propiedad de :M. Goupil. En la primera está el 
bulto semejando la forma dicha, debajo una calavera, símbolo de 1vficttancihuatl, y á 
los lados los dolientes, unos llorando y otros dirigiendo la palabra al difunto. Se ve 
el bulto rodeado de los papeles que le daban para el viaje; á su izquierda están los 
alimentos que durante él debía consumir; y lleva al cuello sus joyas, un collar de chal­
chihuites con medias lunas de oro. En la scg·unda hímina, por tratarse de persona de 
m<ts condición, el bulto cstú envuelto en riquísima manta, y rodeado de numerosas jo­
yas de oro, chalchihuitcs y costosas plumas de quetzal. (2) 

Ya con todos estos datos, estudiemos ahora cu<il era la filosofía de los mexicas 
en cuanto á la muerte se relacionaba. 

La materia madre era la vía-láctea: era, digámoslo así, el núcleo productor de 
la materia c6smica. Por influencia del fuego creador, esa materia tomaba vida en el 
scpo de la mujer. Por eso á la parturienta le decían: (3) «Nochpotzin, almzo xi·mote­
quipac!w, xilllochicalma ca nican mehuiltitica in nantli in tatli;» que quiere decir: 
«no te aflijas, hija mía, esfuérzate, que aquí está presente el Padre y la Madre." Y 
agrega Serna: «Llaman al fuego Padre y Madre; y que confíe en él, que como talla 
csfon;nrá, y acudirá en su trabajo.» . ~ 

A la muerte, la materia hombre convertida en materia difunto, y la mayor parte 
de las veces purificada por el fuego, vuelve á atravesar los cielos, y á confundirse con­
el gran núcleo material de la vía-láctea, en ellVfictlan, «en que los difuntos son ani­
quilados, y se vuelven en la nada.» Como se ve, condenados los mexicas á un terri­
ble üttalismo, no había para ellos inmortalidad, ni castigos y premios eternos, ni si­
quiera espiritualismo: su filosofía es una especie de Panteísmo materialista, en el cual 
la materia sícmprc está produciendo, y recibiendo la materia muerta para darle nueva 
vida. Es una fuerza incansable que todo lo crea, y todo lo destruye, y todo lo renueva, 
sin cuenta de espacio y sin cuenta de tiempo, inflnita y eterna. 

Ya estas ideas nos explícarán el por qué usaban los indios manera tau singular de 
amortajar á sus muertos. El hombre al morir debía tener la misma postura que tuvo 
en el seno de la madre, porque había salido de la nada en la Citlalicue, y en ella otra 
vez volvía á la nada. Tan extrafia, y en su extrañeza sublime concepción, represen­
tada por manera elocuente en una pequeña joya de oro, de las por mí coleccio­
nadas. Figura un cuerpo de muerto con los muslos pegados al pecho, dentro de una 

( 1) Sahagún, loe. cit. 
(2) El dominicano Ríos, comentando la figura 3 de la lámina I de la parte 1 del Códice Te1le· 

ríano-1\emcnsc (Kingsboruogh I-V), dice: •La na¡;:íon Mixteca, y (:apoteca, y 1\lixes, hazian las 
honras á sus difuntos casi al modo de los Españoles porque ponían una tumba cuvierta de negro, 
y al rededor de ella mucha comida. La manera del enterrar los muertos era á nuestro modo, los 
pies del difunto hazia el oriente, y despues que esta van cubiertos los cuerpos, sacavan los huesos 
de la sepultura, y echavan en unos osarios que tenían hechos de argamasa, en los patios de sus tem­
plos. Esta era la Nac;ion Mixteca, y (:apoteca, porque los Mexicanos no los enterraban, sino que­
maban los huesos. • 

( 3) Manual de Sacramentos, página 279. 
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mariposa con las alas plegadas. l.(econlcmos que la vía-léíctca Citla!icm·, se llél!Jlab;¡ 
también l::Jpapalotl, mariposa de luz, la cual aquí pliega sus alas como símbolo de la 
muerte. 

Pero para dar mayor confirmación á las ideas expuestas, cstlllliemos qué relación 
había entre la lagartija de que nos habla Sahagún, y la misma vía-lúctc;1. 

La lagartija Cuelzpalin era uno de los veinte signos cronolcígicos del calendario 
nahuall, el cuarto en orden en el sistema mexica. :t\o es raro encontrar en monumen­
tos y aun en rocas, csculpicla.s lagartijas con los numernlcs correspondientes: enton­
ces representan simplemente una fecha que se quiso conmemorar. Como amuleto, 
tengo en mi colección una, ya antes citada, traíd<1 del Palcmkc. ~lide de largo unos 
siete centímetros. Por un pequeño agujero que tiene el labio inferior, se comprende 
que de ahí se colgaba al pecho. Es de m;irmul n:rde. Sus ojos y paladar son de co­
ral. Sobre d cuello tiene incrustadas dos líneas, al parecer de marfil {(¡sil; y sobre 
ellas, incrustadas también, dos pequci'ias turquesas circulares. En el vientre lleva es· 
culpiclo un jeroglífico pnlcmkano, y en el útero grabado un astro. En la parle ÍJlJcrior 
de cada una de sus clos patas, tiene en el centro una línc;¡, sobre ella dos puntos, y 
debajo uno. Las manos están rotas. Esta preciosa antigüedad nos da desde luego una 
idea. Su útero es un astro: es la parid ora ele ;Jstros, la vía !;letea que los crea. Las 
líneas y puntos de su cuello hacen el numeral doce, y con la (igura la fecha doce Cuctz­
palin. Esto nos enseña algo. Si recurrimos al li!/lalanwíl publicado por M. J\ubin, 
hallamos en él á la lagartija siempre de color verde. En la quinta pintura preside la 
diosa Chalchiu!dlicuc. Se la ve en el cuaclru superior tomando por la c;Jlwllera cun 
la mano derecha una cabeza de muerto; y en su cauda de agua v;m hombres y joyas, 
manera simbólica de representar cómo la muerte <Í lodos il!TéJStra, sin di;-;tinci<Jn de 
edades ni riquezas. De ;¡(lUÍ podemos inf<:rir, que dedicada estaba esta trecena {i la 
deidad ele la muer le, á la diosa de 1 Mict!r11t. l' u es bien: en ella concurre e 1 el ía 1:2 
Cuct.:;pallin, y lleva por acompaíl.ado ü Ttetl el fuego nocturno; de manera que asis­
ten juntos en ese día, los dioses de la muerte. ( 1) 

En el Tonalamatl del Códice Valicano, (2) en la lümina 24, está igualmente la Cuctz­
palin acompaí1acla del Tlctl nocturno; pero la deidad que preside el octiduo es muy 
significativa: es una cara blanca sin más facciones que la boca pintada de negro, con 
naricera dorada, tocado de plumas y adornos de papel. ¿Es representación del Jlfic­
tlan., 6 de la diosa que lo preside? Notemos cómo al rededor de la boca, en las dos 
quijadas, está pintada de negro. Pues bien: en mi colcccit:>n tengo una quijada barni­
zada de hule negro, manera que usaban de aderezar las calaveras. 

En la pintura correspondiente del Códice Telleriano-Remcnse (3) est<'í también 
la fecha 12 Cuetzpallín acompañada del Ttctlnocturno, y preside la trecena la diosa 
Chalclziuhtlicue) y en su cauda de agua va una petaca, símbolo ele las riquezas, un 
guerrero con sus armas y una mujer. "Como que se los lleva el agua, dice el domi-

( 1) Es notable que un sapo de piedra que hay en el Musco, tenga también un astro en el vien­
tre, {t semejanza de la lagartija de Palcmke. El caUHogo lo describe así: « 232 y 233.- Dos sapos 
de piedra (Bufo). El Sr. Hern~ra hace observar que en la parte superior de la cabeza y atnís de 
los ojos, hay dos círculos de medio relieve que representan las gl<índulas ponzoño;,as ó parótidas 
El ejemplar número 232 es muy notable: tiene esculpido sohre el pecho el símbolo ele la piedra pre. 
ciosa Chalchihuitl.• Este símbolo, como veremos en su oportunidad, es de uno de los astros crono­
lógicos. Las glándulas ponzoñosas bien expresan la muerte, y son simbólicas de su deidad. De ma­
nera que la lagartija y el sapo nos resultan sinonímic:os. Esto es más notable en uno pequeño de 
oro macizo, que tengo en mi colección; pues visto por un lado es s:1po, y por el otro cala vera. 

(2) Kingsborough, tomo II. 

(3) Id., tomo I. 
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nicano IHos, ( 1) por manera que aunque fuesen ricos y travnjadorcs, todo se habia de 
perder." 

El Códi~·e Borgiano nos va ü dar mayor luz. En los cuadretes ele los veinte sig­
nos de los días, en el ín!Críor de la izquierda de la p:íg·ina 10, pintura ele la cual ya he­
mos hablado y que nún tendremos que citar otra ycz por su gran importancia, está 
el sig-no Jag·artija como Jlgunt principal. La Cudzpa!in en este Códice tiene la mitad 
superior del cuerpo \'crdc, la otra mitad roja y los pies y las manos amarillas. Recor­
demos que el amarillo y el rojo eran los colores simbólicos del fuego. En la pintura 
citada la Cud.c.paliu se ve Ji·ente al dios rojo lzcozau/¡qui, y entre ellos hay una es­
trella con cuatro círculos. F;tbrega (2) no da ninguna explicación de la Cuetzpalin 
al describir esta pintura. Para nosotros son las dos deidades creadoras, el fuego Xiuh­
tcculltli y la -ría --l<:íctca Cuctzpa!in, y los cuatro circulillos, como los llama Fábrega, 
son los cuatro astros cronológicos por ellos creados, y desprendidos de la materia de 
ésta. Otra píntu ra del mismo C<ídice es m:'is expresiva: el primer cuadrete de la línea 
de en medio de la p(Lgina lA. Fcíbrega (3) lo describe de la siguiente maneta: «CUARTO • 

SIGNO DlL11~xo: LACM<TIJA.--CU¡\J<TO NOCTUIV.:O: SEÑOR DE LAS ESPIGAS DE :MAÍZ. 

Cumlro cuarto, el izquierdo de la Ütja del medio, señalado con el signo diurno cuez· 
pa!lin. La J1gura varonil que ele la izquierda camina pnra la derecha, es el signo noc· 
turno Centcuctli 6 Se11or de las espigas de maíz, tambien llamado Centeuhiohua, es 
decir, Sctíor de las mazorcas que domina la noche. Sobre su copilli 6 yelmo se ven 
las mazorcas que le clan su nombre. Su rostro amarillo tiene raya negra en forma de 
Z desde la sien hasta el ojo y el carrillo. La enigmática planta que delante de él está, 
tiene por base 6 raíces la cabeza de una serpiente ó reptil: en su tronco y tallo se ve 
un haccsillo de hierba semejante al que ofrece Centeuctli; los ramos inferiores del ve· 
gctal tienen flores en botan, abiertas ya, y asteroides en los dos ramos de arriba.» 

Debajo de la deidad de esta pintura, que lleva en la mano el símbolo ele la noche, 
porque aquí está haciendo función de acompafíado nocturno, se ve la Cuetzpalin. La 
figura que tiene enli·entc es la misma Cuetzpalin metamorfoseada en un árbol florido; 
en su cuerpo está también el símbolo de la noche, y termina en dos ramas con estre­
Jlas, que son las dos ramas ó ramales de la vía-láctea. (4) Así cuando los muertos 
llegaban adonde estaba la lagartija, era que perecían en la vía-l<:í.ctea. 

La representación de la página 10, deJas dos deidades creadoras unidas, 6 más 
bien, confundidas para crear ú los cuatro astros cronológicos, está representada de 
clocuentísimo modo en una de las lápidas del Musco. 

El catálogo la describe de la siguiente manera: p) «Es una losa esculpida en bajo 
relieve por sus dos caras. En la anterior, la diosa (con diadema de plumas 6 llamas, 
cuyo joyel es una especie ele 1nomoztli coronado por una pilastra) lleva su saya con 
orla de estrellas, quesquémil, pulseras y orejeras de pinjante. Aplica las dos manos 
sobre su pecho y ostenta una especie de bezote.--En Ja cara posterior de la losa, cua· 
tro sujetos hincados sobre una rodilla levantan sus rostros hacia el cielo en actitud 
deprecatÍ\rn..~Alt. 1.08 Lat. 039.» (6) 

( 1) Id., tomo V, Lámina VIII. 
( 2) Página 7':>. 
(3) P<!gina 90. 
( 4) Es de llamar la atención la semejanza de la forma de la Czu!tzpalin metamorfoseada, con 

la que Herschel da á la vía-láctea. Comprendemos que de ésto no puede sacarse ninguna conse· 
cuencia; y solamente consignamos el hecho. 

(5) Pc'igina 31. 
El Sr. Troncoso, en el Catálogo de la sección de México .en la Exposición histórico-ame· 

ricana de l\Iadrid, tomo II, página 417, llama á la deidad de esta losa CITLALINICUE, «la de la 

84 
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Vamos á completar la descripción. La deidad es una mujer, como se \'C por su 
qucsqucmil, su huipi! y su cudtl. El qucsqucmil .c:cmcja un rayo de luz, que c:lc sobre 
un medio círculo, el cual continúa en líneas rectas ;1los lados, y forma la orla del hui­
pil. La del cucitl se compone de cinco estrellas. Sus orejeras son redondas como as­
tros, y de cada una cae un pinjante, cuya forma nos parece tnmbién astronómica. De 
los labios de la figura sale su lengua bastante maltratada. En la parte superior del 
tocado, sobre la frente, tiene siete. puntos 6 cfrculos. Su tocado se compone de una 
pirámide envuelta en llamas, sobre la cual se levanta un Xíj>c1 y en la que se enrosca 
una culebra, cuya cabeza s<llc <1la izquierda en la parte superior. 

Es la diosa Omecilwatl, es decir, la vía-láctea como deidad creadora. Pero la 
pirámide de su tocado corresponde al dios creador: á ella la califlca cuando está en 
sentido inverso. Las llamas que rodean la pirámide también cstún indicando al dios 
del fuego. El Xij;e ( 1) que la corona, mnni!icsta su poder cn:'ador. Solamente la cu­
lebra se re!ie1·e ~\la deidad femenina. El todo representa al fuego creador obrando 
sobre la vfa-láctca: y por esto de la boca de la deidad sale la lengua, símbolo del 
fuego y de la luz, que ésta recibe de <lqud. El resultado de tal creación se ve en la 
parte posterior de la losa: las cuatro figuras hincadas en tierra son los cuatro astros 
cronológicos. Por ser esta deidad la vía-láctea, sus adornos y joyas son naturalmente 
estrellas: estrellas sus orejeras y pinjantes, estrellas caen de la orla de su cueitl, y dos 
grandes estrellas lo adornan. l~l rayo de luz del quesquemil entrando en el medio cír­
culo ele la orla del huipil, nos recuerda el signo del año. Todo es astronómico en 
esta figurn, porque la diosa que representa es la madre ele los astros. 

La idea de esta losa es la misma que la de la pintura de la p<1gína 10 del Códice 
Borgiano: el fuego, obrando sobre la vía-láctea produce los cuatro astros cronológi­
cos. Esto identifica á la Cuct.spalin con la Omcci!watl. Por lo tanto la Cucti:rpa!in es 
rcpresentaci6n ele la vía láctea; y cu<Hh) dice Sahagún, que donde está la lagartija 
verde fenecen los muertos, debe entenderse que en la vía-láctea acaba el viaje Lle los 
difuntos, y que allí se aniquilan para siempre. 

Todavía vamos á tener la contirmaciún de estas ideas, en una r·ara urna cinera· 
ria ele mi colección. (2) 

Fué encontrada cerca del rfo de Papantla: pcrtenece1 pues, á la raza totonaca. 
Es de barro amarillento, como toda la ccrámíca de aquella región. Miele 29 centíme­
tros de largo, por 19 de ancho y 18 de altura. Sus cuatro ángulos están formados por 
canillas de muerto. En el borde superior y en el inferior está adornada con orlas de 
calaveras. Son 52 en la parte superior: 16 en cada uno de los lados largos, y 10 en 
cada uno de los angostos. Otrns 52 están en la parte interior, repartidas de la misma 

saya <le estrellas. • El Catálogo del .Musco esta clasificación. En mi concepto el Sr. Troncoso 
se prcocup<J solamente de las cinco estrellas que tiene en la orla del cueitl; pero que son un acci­
dente ornamental propio de la deidad, y no constituyen sus atributos especiales y característicos. 
Asf hemos visto en el manto del Totec de Tehuacan, pintados astros propios de su genérico Xiuh­
tecuhtli, sin que ésto dé su dasificaci6n. 

( 1) A propósito del Xipc, dijimos en la p:ígina 298 que los tarahumaras conservaban el culto 
de las partes genitales. lVIí buen amigo el P. Aquiles Gersle, en carta de Fiésolc del 3 de F'cbrcm, 
hace una importante rectilkación. Dice que no vió el culto del Xipe entre los actuales tarahuma­
ras. • Donde hay la representnción, escribe, es en uno ó varios de los objetos mny autiguos que re· 
cibf en Casas Grandes.~ Esto sin eluda confirma más nuestras ideas, porque las Casas Grandes fue­
ron construidas por los nahuas, y por lo tanto éstos tenían ya el culto del Xipe. 

(2) En las láminas anteriores, las figuras están reproducidas en su tamaño natural por medio 
de la fotocromolitografía, lo cual les da una completa exactitud. En ésta fué preciso reducir el ta· 
maño de la urna al de la misma lámina; pero empleando siempre la fotografía. 
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manera. eran lo.-; años del siglo rnexica) y lü..J. los ele la edad ó lfudmcliztli. Estos 
dos nos- dan las calan:ras de cada una de las orlas separadas, y de las dos uni· 
das. Que la urna representa el Jlictlnu, no puede dudarsc, dados los ornamentos que 
tiene. Pues bien: la deidad principal que está figurada en rclicrc sobre su cara m<is an­
cha, de ambos lados, es la Ol!lccilwatl, es decir la vía-láctea. Lleva un penacho de plu­
mas, y el Ct}octh sobre la frente. E! penacho está adornado, en la parte de atni.s, con 
una gran estrella, de la cual caen como pinjantes otras llos estrd!as. En la oreja tiene 
otra estrella. !.leva un l:ollar con glifos. Entre sus labios abiertos se ve su lengua. 
Sobre d pecho mucstr;1 un sig-no, como de cuadrados concéntricos mal figurados, se­
mejante al que se ,.e en la base Lle la pintmidc de !a Omecilwatl del Museo, que acaba­
mos ele de~cribíL Su titi,Ja semeja mayas. En cada una de sus manos lleva un ramo, 
formado de un;¡ estrella con g·Jifos. No puede dudarse ele que es la diosa creadora de 
los astros, la ría -l;íctca. Pero :í mayor abundamiento, la deidad masculina qu<:: la 
acompaf'in en las caras menores c.k la urna, es el dios creador. Tocado de plumas, as­
tros por orc·jl:ras y pinj:tntcs, collar con glif<ls, en la mano izquierda abanico 6 ramo 
con gliros como la otra deidad, y en la diestra la hoja rara, cuyo significado aún no 
comprendemos, y que l1cmos visto :ti Omdeculttli en el Xipc de bronce de Palemke. 

Con todo lo expuesto queda claramente demostrado, que elillictlan estaba en la 
Yía -láctea, y que en ella iban al fin ele su viaje {i perecer los difuntos, y á convertirse 
y confundirse con la materia madre de que habían salido. ¿Pero podremos precisar 
en qué lugar de la vía-lüctea estaba? No olddemos que el Sr. Troncoso piensa, que 
daban diversos nombres <Í los dil'crentcs lugares de esa nebulosa. Bajo esta conside­
raci6n, bien pudieron dar ;í lugar determinado de ella el nombre de J~fictlan, y ser él 
el sitio especial adonde iban Jos difuntos. 

Desde luego la circuustancia de llamarse Mictlampa el norte, hace creer que el 
Jfidlrm estaba en esa dírccciün de la vía-láctea. Bastarfa sin eluda esta sola consi~ 
dcración; pero bueno es buscar alguna confirmación jeroglífica. Al tratar de los nueve 
ciclos, (1) dijimos que el del norte llevaba el nombre de llhuicatl-J11ictlampa, y que 
en él estaban representados dos lfcpatl, lo cual daba también el nombre de Ilhuicatl­
Ometec¡mtl. Llamamos la atención sobre que este cielo estaba presidido por Mictlan­
tccu!ttli. l!sto ü sn vez nos explica por qué al norte le llamaban igualmente Teotle­
t!apan, 6 sea « domlc está el dios del fuego sobre el agua.• Recordemos que los muertos 
se presentaban ;L Jiic!lantcwlzllí, antes de ir á perecer donde está la lagartija verde. 
Toclo esto con!irmaría suficientemente, que ell~.fir:tlan estaba en el norte de la vía 
lcíctca; pero n:amos la pintura relativa. 

la de la página 32 del Cc'idíce Borgiano. Representa un gran cuadrado ceni­
ciento y labrado, de la manera que hemos visto figuraban á !a vía-láctea. Dentro de 
él hay otro cuadro rojo, y en su centro el Onzetecpatl. nos basta para compren­
der que esta pintura representa el norte de la vía-láctea. Sí observamos con aten­
ción la pintura, vemos que el UmetecjJatl está sentado sobre una calavera toda sem­
brada de puntos rojo.s y ¿¡marillos, que semejan estrellas. En el centro de la orla ne­
bulosa superior, está una figura blanca con cara de calavera, y que tiene cogida con 
la mano por la cabellera una cabeza ele muerto. Las figuras de las esquinas de la 
misma línea, llevan cac.la una en la mano una calavera. En la línea inferior nebulo­
sa, hay en el centro una 1igura roja, también con cara de calavera, y que también 
toma con la mano la cabellera de una cabeza de muerto. Las dos figuras de los ex­
tremos de la línea inferior tienen á su vez calaveras en las manos. Tanto en la orla 
derecha como en la izq uíerda, hay figuras con cara ele cala vera, que llevan en las ma-

1) Página 276. 
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nos por los cabellos cabezas de muerto. Ésto es suficiente para decir, que la pintura 
representa el Jl!ictlan en el norte de la vía-láctea. Pero á mayor abundamiento, ele­
bajo del cuadrado está representada gráficamente esa franja norte de la vía -láctea, 
con las garras de la deidad, y por cara una gran calavera. Para significar el norte, en 
el centro de la franja está el Ometecpatl. 

Sin duda el lector habrá observado en cierta época del año, cómo la vía -láctea 
se extiende en elnm·te, inmediata al círculo polar, y de allí parten sus dos ramales 
en dirección del sur. Esa faja compacta del norte era el lllictlan, y allí llegaban á 
perecer los difuntos, y la materia muerta á confundirse con la materia eterna. 

El dominicano Ríos, interpretando la figura 4 de la lámina I del Códice Telleriano­
Remense, dice, en confirmación del rumbo del lVlictlan, las siguientes frases: «Cada 
ano quando hazian la fiesta de los muertos, mientras los sacerdotes hazian los sacri­
ficios; todo el pueblo, cada uno en su casa, se subía sobre las azoteas de su casa, y 
mirando házia el Norte, hazian grandes oraciones á los muertos, cada uno á los que 
eran de su linage .... » 

Terminaremos tan importante punto con una observación. El viaje de los muer­
tos duraba cuatro años. Vemos ya, cómo la cronología se impone en la misma teogo­
nía, como se impuso también en las costumbres y en la historia. El período menor de 
la ciclografía mexica era el de cuatro años: este período dunw peregrinando los di­
funtos, antes de llegar á aniquilarse á la vía-láctea. 

Ocurre pensar, que los indios fijaron este período de cuatro años en considera­
ción de los cuatro astros cronológicos, por cuyos ciclos iban á pasar los muertos. Lo 
cierto es, que por ellos pasaban para hacer su último viaje. ¿Acaso pensaban los me­
xicas, que los muertos permanecían un ai'!o en cada uno de esos astros? No lo sabe­
mos, aun cuando puede creerse por buena inducción lógica, pues cuatro eran los años 
de viaje, y eran cuatro también los astros por cuyos ciclos ese viaje se hacía. 

Lejos estamos de inferir por ésto, que los mcxicas creían en la pluralidad de los 
mundos; pero por lo menos los muertos hacían estancia pasajera en los astros, y vol-
vían á la nada en la nebulosa madre ele ellos. · 

Tales eran las sublimes concepciones de los nahuas sobre la muerte, y sobre la 
deidad que la presidía. 


